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Septiembre 13, 14 y 15: 

LOS TURBULENTOS AÑOS VEINTE (The 
Roaring Twentíes) 

Dirección: Raoul Walshicon Humphrey Bogart; 
1939. 

Septiembre 16, 17 y 20: 

EL HALCON MALTES (The Maltese Falcon) 
Direcci6n: John Huston; Guión: John Huston, 
basado en la novela homónima de Dashieil 
Hammet^ Fotografía: Arthur Edeson: Dirección 
artística: Robert Hass; Música: Adolph Deutsch; 
Edición: Thomas Richards; Intérpretes: Hum¬ 
phrey Bogart, Peter Lorre, Mary Astor, Sidney 
Greenstreet; Producción: Warner Brothers; 100 
minutos; 1941. 

Septiembre 21, 22, 23 y 24: 

CAS ABLANCA 

Dirección: Michael Curtiz; Guión: Howard 
Koch, Julias J. Epstcin y Philip G. Epstein, 
basado en la pieza **£verybody Comes to 
Rick*s’*, de Murray Burnett y Joan Alison; 
Fotografía: Arthur Edenson; Dirección artísti¬ 
ca: Cari Jules Weyl; Música: Max Steiner con 
canciones de M.K. J eróme, Jack ShoU y Hermán 
Hupfeld; Edición; Owen Marks; Intérpretes: 
Humphrey Bogart, Ingrid Bergman, Paul Hen- 

reid, Claude Rains, Conrad Veidt, Sidney 

■ 

Greenstreet, Peter Lorre, Dooley Wilson; Pro¬ 
ducción: Warner Brothers; 102 minutos; 1942. 

Septiembre 27 y 28: 

CONVOY A RUSIA (Action in the North 
Atlantic) 

Dirección: Lloyd Bacon; con Humphrey Bogart; 
1943. 

Septiembre 29, 30 y Octubre 1: 

EL TESORO DE LA SIERRA MADRE (The 
Tieasutt of the Sierra Madre) 

Dirección: John Huston; Guión: John Huston, 
basado en la novela homónima de B. Traven; 
Fotografía: Ted McCord; Dirección artística: 
John Hughes; Música: Max Steiner; Edición: 
Owen Marks; Intérpretes: Humphrey Bogart, 
Tim Holt, Walter Huston, Bruce Bennet, Barton 
McLane, Alfonso Bedaya; Pro.ducción: Warner 
Brothers; 126 minutos; 1947. 

Octubre 4, 5 y 6: 

LA REINA AFRICANA (The African Queen) 
Dirección: John Huston; Guión: James Agee, 
John Huston, basado en la novela de C.S. 
Forestar; Dirección artística: Wilfred Singleton; 
Fotografía: Jack Cardiffi Edición: Ralph Kem- 
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píen; Música: Alian Gray; Intérpretes; Hum- 
phrey Bogart, Katherine Hepburn, Robert 
Morley; Producción: Romulus-Horizon (Sam 
Spiegel); 103 minutos; 1951. 

Octubre 7 y 8: 

HORAS DESESPERADAS (The Desperate 
Hours) 

Dirección: WilHam Wyier; con Humphrey 
Bogart; 1955. 

Octubre 11, 12 y 13: 

LA CONDESA DESCALZA (The Barefoot 
C^ntessa) 

Dirección: Joseph L. Mankiewicz;Guión: Joseph 
L. Mankiewicz; Fotografía: (color) Jack Cardiff; 
Música: Mario Nascimbene; Edición: William 
Hornbeck; Intérpretes: Humphrey Bogart, Ava 
Gardner, Edmond O’Brien, Marius Goring, Va¬ 
lentina Cortesa, Rossano Brazzi; Producción: 
Fígaro for United Artists; 128 minutos; 1954. 

Octubre 14 y 15: 

SABRINA 

Dirección: Billy WÜder; con Humphrey Bogart 
y Audrey Hepburn; 1952. 


MUERTE DE 
HUMPHREY BOGART 

4 

¿Quién no lleva duelo por Humphrey Bogart, 
muerto a los cincuenta y seis años de un cáncer 
de esófago y medio millón de whiskies? La de¬ 
saparición de James Dean ha impresionado 
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principalmente a los seres de menos de veinte 
años que pertenecen at sexo femenino; la de 
Boggy afecta a sus padres o al menos a sus her¬ 
manos mayores y es, sobre todo, un duelo para 
hombres. Seductor sin cualidades de seducción, 
Bogart gustaba a las mujeres de sus películas; 
para el espectador me,parece que ha sido 
más el héroe con el que uno se identifica 
que el héroe que se ama. Las mujeres pue¬ 
den sentirlo, pero yo sé de hombres que le llo- 
rariy\ si no fuera por la incongruencia de este 
sentimiento sobre la tumba de un duro, Ni flo¬ 
res, ni coronas. 

Llego un poco tarde para hacer mi oración 
fúnebre. Se ha escrito mucho sobre Bogart, 
su persona y su mito, Pero nadie mejor quizá 
que Robert Lachenay, hace ya más de un año 
(Cahiers du Cinéma, núm. 52, noviembre de 
1955) y dei que no puedo dejar de citar estas 
líneas premonitorias: ''Cada principio de fra¬ 
se pone al descubierto una dent ición vagabun¬ 
da. La crispación de su mandíbula evoca 
irresistiblemente el rictus de un cadáver alegre, 
la expresión última de un hombre triste que de¬ 
saparece sonriendo. Es, sin duda, la sonrisa de 
la muerte". 

Resulta ahora algo muy claro, en efecto, que 
nadie como Bogart ha encarnado -me atrevo a 
decir- la inmanencia de la muerte y también 
su inminencia. No tanto de la muerte que se 
produce y que se padece, como la del cadáver 
a plazo fijo que habita en cada uno de 
nosotros. Y si su muerte nos afecta tan de 
cerca, tan íntimamente, porque ta razón de ser 
de su vida era en cierta manera la de sobrevivir. 
Así en él, el triunfo de la muerte es doble, ya 
que su victoria, es menos sobre la vida que 
sobre ta resistencia a la muerte. Se me com¬ 
prenderá quizá mejor si opongo su personaje 
al de Gabin (hablo, naturalmente, del de 
Le jour se léve o de Pépé le Moko ), la muerte 
está al término de la cuenta7al final de la 
aventura,, acudiendo implacable a la cita. El 
destino de Gabin es justamente, el de ser 
engañado por la vida. Pero Bogart es el hom¬ 
bre de después del destino. Cuando él entra 
en el film comienza ya la descolorida aurora 
del día siguiente, y le vemos ridiculamente vic¬ 
torioso dei macabro combate con el ángel, con 
el rostro marcado por las cosas que ha visto 
y el andar cansino por el peso de todas las 
cosas que sabe. Habiendo triunfado diez veces 
sobre la muerte, todavía podrá sobrevivir, 
sin duda, una vez más para nosotros. 

Una de las cosas más admirables de Bogart 
es et uso que sabe hacer de su decrepitud. 


Este duro no se ha destacado nunca en la pan¬ 
talla por su fuerza física ni por su flaxibllldad 
acrobática. Nunca ha llegado a ser un Gary 
Cooper ni un Douglas Fairbanks. Sus triunfos 
como gánster o detective los debo primeramen¬ 
te a su capacidad de encajar y después s su pers¬ 
picacia. La eficacia da sus puñetazos pono de 
manifiesto, no su fuerza, sino su sentido de la 
réplica oportuna. Es cierto que los coloca 
bien, pero sobre todo en el buen momento. 
Golpea poco, pero siempre a contrapelo. 

Y tiene además al revólver que se convierte 
en sus manos en un arma casi intelectual, 

en el argumento que desconcierta. Pero lo que 
quiero decir es que los visibles estigmas que 
marcan cada vez más el personaje desde hace 
una decena de años no hacen más que acentuar 
una debilidad congénlta. Pareciéndose cada 
vez más a su muerte, Bogart estaba perfilando 
su propio retrato. Jamás admiraremos sufi¬ 
cientemente el genio de este actor que ha sabi¬ 
do hacernos amar y admirar en él la Imagen 
de nuestra descomposición. Cada vez un poco 
más magullado por todos los golpes recibidos 
en ias películas anteriores, ha llegado a ser, 
en colores, el ser extraordinario, de estómago 
eructante, amarillento, que escupe sus propios 
dientes, víctima apropiada para las sanguijue¬ 
las de agua estancada y que, sin embargo, 
llevará "La Reina de Africa" a buen puerto. 

Y recordad ese rostro descompuesto que testi¬ 
monia en el proceso de los oficiales de! Caine. 
Era evidente que la muerte no podía esperar 
mucho tiempo en el exterior del ser que desde 
tanto tiempo atrás la había Interiorizado de 
semejante manera, 

Se ha señalado muy justamente el carácter 
"moderno" del mito Bogart, y J. P. VIvet 
tiene doblemente razón al tomar el adjetivo 
en el sentido baudeleriano, ya que admiramos 
justamente en el héroe de " La condesa descaí - 
za" la eminente dignidad de nuestra podre¬ 
dumbre. Pero yo quisiera sin embargo resal¬ 
tar que esta modernidad de largo alcance 
que asegura el personaje de Bogart su poasía 
profunda y justifica, sin duda, su entrada en 
la leyenda, responde, en la esceia de nuestra 
generación a una modernidad más pracisa. 
Bogart es, sin duda y de manera típica, el actor 
mito de la guerra y la postguerra. Quiero decir 
de los años 1940 a 55. Es cierto que en su fll- 
mografía aparecen unas 75 películas desde 
1930, 40 de ellas antes de El tesoro de Sierra 
Madre y The Malteae Falcon (1941). Pero en 
ellas tiene papeles secundarlos y es Indiscuti¬ 
ble que su personaje ha nacido con lo que se 
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ha dado en llamar el film criminal negro, del 
que él encarnaría el héroe ambiguo. En todo 
caso, para nosotros, ha sido después de la 
guerra, y especialmente gracias a los films de 
Huston, como-Bogart ha conquistado su popu¬ 
laridad. Y es sabido por otra parte que los años 
1940-41 marcan justamente la segunda gran 
etapa de la evolución del film americano 
sonoro. 1941 es tamb lón el año de " Citizen 
Kane ". Es sin duda, necesario, que haya alguna 
secreta armonía entre estos acontecimientos: 
.el fin de la preguerra, la aparición de un cierto 
estilo novelístico en la escritura cinematográ¬ 
fica y el triunfo, a través de Bogart, de la inte¬ 
riorización y de la ambigüedad. En todo caso, 
resulta evidente que Bogart es diferente de los 
héroes de la preguerra, cuyo prototipo podría 
ser Gary Cooper: hermoso, fuerte, generoso, 
expresando mucho más el optimismo y la efica¬ 
cia de una civilización que su inquietud, inclu¬ 
so los gánster son de un tipo conquistador 
y activista, héroes del Oeste descarriados, 
forma negativa de la audacia industriosa. Quizá 
sólo George Raft deja entrever en ese tiempo 
esta introversión, fuente de ambigüedad, que 
el héroe de " The Big sleep " llevará hasta-*lo 
sublime. En "Cavo Largo *'. Bogart triunfando 

sobre Robinson acaba con el último gánster 
de la preguerra; probablemente gracias a esta 
victoria, algo de la literatura americana penetra 
en Hollywood. Y no por una engañosa modifi¬ 
cación de los guuiones sino por el estilo 
humano del personaje. Bogart es quizá en el ci¬ 
ne la primera ilustración de la "edad de la nove¬ 
la americana". 

Es cierto que hay que saber distinguir la inte¬ 
rioridad de la interpretación de Bogart de la 
escuela que Kazan ha desarrollado y que Mar- 
Ion Brando, junto con James Dean, han puesto 
de moda. Sólo tienen en común su reacción 
contra la interpretación de tipo psicológico; 
pero el estilo Kazan -ya sea taciturno como en 
Brando o exhuberante como en Dean- está 
fundado sobre un postulado de espontaneidad 
anti-intelectual. El comportamiento de los acto¬ 
res resulta imprevisible porque no traduce 
la lógica profunda de los sentimientos sino 
que exterioriza impulsos espontáneos cuya re¬ 
lación con la vida interior podría leerse directa¬ 
mente. El secreto de Bogart es diferente. Es 
de Conrad con toda seguridad ese silencio pru¬ 


dente, la flema que conoce el peligro de las 
revelaciones Intempestivas, pero sobre todo 
la insondable vanidad de esas sinceridades, 
epidérmicas. Desconfianza y cansancio, sabi¬ 
duría y escepticismo; Boggy es un estoico. 

En su éxito, admiro particularmente el que en 
realidad nunca ha dependido del carácter de los 
personajes encarnados. Hubiera hecho falta 
que todos fueran simpáticos. Admitamos 
incluso que la ambigüedad moral de Sam 
Spade en " TheMaitese Falcon " o de Philipe 
Marlowe en " The big sleep" contribuyan a 
acrecentar nuestra estima por él, pero ¿cómo 
defender al triste crápula de " El tesoro de Sie ¬ 
rra Madre " o al siniestro comandante de! Cai- 
ne? Frente a los papeles de enderezador de 
entuertos o de flemático caballero de una no¬ 
ble causa, tantos otros, cometidos menos 
recomendables o francamente odiosos. La per¬ 
manencia del personaje se sitúa, por tanto 
más allá de sus papeles, lo que no es el caso de 
un Gabin, por ejemplo, ni tampoco podría 
serlo de un James Dean. Tampoco parece 
posible que Gary Cooper pudiera pretender 
interpretar a un crápula. La particular ambi¬ 
güedad de los papeles que dieron a Bogard 
los primeros éxitos en el film criminal negro 
se encuentra también en toda su filmografía. 
Y lai contradicciones morales se encuentran 
tanto en el interior de los papeles como en la 
paradójica permanencia del personaje entre 
dos empleos aparentemente incompatibles. 

Pero ¿no es ésta precisamente la prueba de que 
nuestra simpatía iba más allá incluso de las bio¬ 
grafías imaginarias y de las virtudes morales o 
de su ausencia, a cierta sabiduría más profunda, 
a una cierta manera de aceptar la condición 
humana que pueden ser comunes tanto ai co¬ 
barde como al valiente, tanto al fracasado como 
al héroe? El hombre boggartiano no se define 
por su respeto o desprecio accidental de las vir¬ 
tudes burguesas, por su valor o por su cobardía, 
sino fundamentalmente por esa madurez exis¬ 
tencia! que transforma poco a poco la vida en 
una ironía tenaz a expensas de la muerte. 

Andró Bazin 
"Cahiers du Cinema", No. 68 

Febrero 1957 
Traducción de José Luis López Muñoz 



(^uho diz ^umo 

pizzas-pastaS'Vinos los edificios-cali 


O Digitalizado por el Museo La Tertulia - Cinemateca 














